
CAPIT1JLO X

El licenciado Bias Urrea inicia sus "cargos concretos"
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La Lransformación de El A ntirreeleccionzsta en periodico diario,
merced it pecuniarias de don Francisco y don Gustavo
A. Madero, animó notableniente la oposicion de los partidos contra
la candidatura de don Rarnón Corral; oposición en cuyo fondo iha
percihiéndose más y más precisamente la idea de buscar a la crisis
electoral de 1910 titia solución de integridad antirreeleccionista, o
sea, el abanderarniento con una formula en la que no figurara el
tmmbre (Ic don Ramón, pero tampoco ci de don Porfirio como can-
(Ji(Iatos a Jos cargos que a Ia sazon desempeflahan.

Don Paulino Martinez, dijirnos antes, fue el itiudador de dicho
periodico y siendo aIm semanario, ocupO la direcciOn de él don JosI
Vasconcelos; a! resolver Ia mayor frecuencia en la periodicidad de
SUS ediciones. asi los senores Madero como el licenciado Emilio
Vázquez. presidente del Centro, al que venIa sirviendo de Organo.
escogieron al ingeniero Felix F. Palavicini para confiarle las fuii-
ciones de director v gerente, mientras quedaba organizada la socie-
(la(l aiioninia qtie todos ellos tenIan en proyecto.

'Todo in qtie se adquirio para la imprenta ---escribe Palavicini
al respecto en sit libro IIli rida revolucioruiria--- fue facturado a mi
1U)rnbre, dc inodo que ciquellos modestos elemetitos quedaron bajo
111i responsai)ili(lad. El señor Madero figuraba COflJ() colaborador..
asi conio los señores licenciados Jo-6 Vasconcelos,, Federico Gon-
zulez Garza y Roque Estrada. Desdesu apariciOn, ci diario tuvo
muy buena acogida. HahIa c1ue comenzar a hacerlo desde Las seis
(IC la mañana, con tipos de mano, de modo que a las seis de La tarde
estaban listas dos j)l1nas para formarlas, y avanzadas algunas gale-
ras para formar ]as otras dos planas. El <hlanco> se forniaba con
]as planas dos y tres, y Ia <vue1ta> con las plaias primera y cuarta.
El tiro del <liIaiico> se comenzaba a ]as side de la noche y se ternii-
naba a las dos de la mañana. Entonces entraba a tiro la. <vueIta>.
para tener listo ci rorreo a buena hora, v Ia yenta hasta la hora en
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(jue pudiese salir por la niañana. La redacción estaba forniada por
tin director, que era yo; tin secretario de redacción —Joaquin
Piña—; un reporter, que era ci señor MatIas Oviedo, quien tomaba
en la mañana las noticias de policla y en la tarde las de la Cámara
de Diputados y los ccntros politicos. El intendente del taller era
don Eduardo F. Bienvenu; el formador era Wenceslao Negrete. Te-
niamos varias tipógrafas, que trabajaban con rnucha rapiclez y urn-
pieza. Después se aumentó ci personal con tin administrador, que
fue don Juan Palavicini y con una taquIgrafa. Esta áltima habIa
ido empleada por especial recomendación del señor Madero, quien

estimaba mucho la agobiadora labor que yo desempeflaba. Se me
fijo un sueldo de $6.00 diarios. y trabajaba de las ocho de la ma-
ñana a las doce de la noche."

Bien pronto —el 4 de septiembre—, los lectores del diario din-
gido por Palavicini pasaban siis ojos por uno de los artIculos más
briosos que en esos dIas salió en sus columnas, apareciendo coma
autor de él don Federico Gonzalez Garza, quien lo dedicó a comba.
tir la postulación clue los corralistas apadrinaban para candidato
a gobernador del estado de Coahuila, la cual favorecIa al licenciado
Jesñs del Valle, politico perteneciente al viejo y desprestigiado
cIrculo de don Andrés Garza Galán, cuya administraciOn "maldita
acabó en 1903 en medio de las execraciones de todo un pueblo en
plena desesperación por las arbitrariedades de sus gobernantes".

Al hacer memoria de los disturbios que determinaron la calda
de Garza Galán, Gonzalez Garza comentaba:

Puede ser posible que Jos ciudadanos coahuilenses que arries-
garon su vida en aquel levantamiento, producto inevitable de una
espantosa opresión, hayan perdido todas sus virtudes cIvicas retro-
gradando en su vida democrática hasta ci punto de creer, de la noche
a la maflana, que un émulo de aquel déspota repugnante los podrá
dirigir hacia su bienestar social por ci carril inflexible de las leyes
y por los rectos senderos de la democracia?

virtud de qué vientos de insensatez, de qué huracanes de
demcncia que hayan soplado sobre esos espIritus heroicos, pueden
rebajar éstos su dignidad hasta buscar ci apoyo de la misma rnano
cruel que ha hecho silbar sobre sus espaldas ci flagelo de los sá-
trapas?

En qué alma perversa puede caber que un pueblo digno bese
ci gnillete que macera sus carries y convierta en guirnalda el dogal
que se enrosca en su cuello?
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No! El pueblo de Coahuila permanece el mismo: yinl y pa-
triota, ama la democracia y desprecia a los tiranos.

"El mal no está allI; la marea corruptora procede del corralis-
mo. Quienes quieren labrar la ruina de Coahuila y uncir a su pueblo
al carro del cesarismo, son ios c 1ue por ahora están haciendo men-
tos para conqitistarse los sufragios de la Repüblica.

"Bonito y eficaz sistema de atraerse las voluntades, preten-
diendo iniponer gobernadores que siinbolizan un ataque perpetuo
contra todos los derechos, un perenne atentado contra todas las ii-
hertades!

"Pues qué se imaginan los señores Corral, Pineda y socios,
que a mayor desprecio por la soberania de un Estado, han de en-
ronirar mayor sumisión y servilismo?

"La paciencia de un pueblo, oiganlo bien, tiene sus ilmites, y
ci de Coahuila, cuando menos, sabrá corresponder con el odio pro-
fundo que se merecen todos los que aspirando a convertirse en con-
ductores de una nación para realizar sus ideales de paz y democra-
cia, comienzan por sembrar gérmenes de hondo desconento, hiriendo
ci sentimiento popular que rechaza indignado todo lo que le recuer-
da cadenas ya rotas, con mayor razón ahora que está laborando por
quebrantar para siempre las que aün arrastra para mengua del pue-
blo mexicano y baldón eterno de sus opresores."

El mismo dIa que las columnas de El Antirreeleccionista servIan
de Santa Barbara a esta literatura detonante sobre los corralistas,
el periódico que ostentaba como primer nombre de su lista de re-
dactores ci esciarecido de su director Jesus Urueta. concedla lugar
(Ic honor a esta carta del licenciado Bias Urrea.

"Al señor Ministro de Hacienda.
"Mexico, 19 de septieml)re de 1909.
"Señor Lie. D. Jesus Urueta.—Presente.
"Muy señor rnio y compaflero:
"Hace ya un mes que nuestro colega el señor licenciado Liman-

tour, dirigio a usted Ia carLa quc el pñblico conoce, pidiendo que se
precisaran los ataques vagos de que se decIa vIctima y se puntua-
lizaran personas, negocios y priiehas, de la injerencia del grupo
cientIfico en la gestión financiera (let gobierno.

"Dc entonces acá, El Partido Democrático ha venido publican-
(10 diversos artIculos quc han tenido por obj eto definir l)icn ci sig-
nificado de dicha carta, preparando asi ci campo para un trahajo
serio de análisis de la responsabilidad del secretario de Hacienda
en la gesti(n financiera del gobierno.
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Recién publicada la carta del señor Limantour, se creyó que
ésta era unit etnboscada para atraer a los incautos escritores inde-
pendientes al campo de los ataques personales, que estaba mono-
polizado por los escritores gobiernistas; pero ahora ya nadie duda
de que la carta refer ida fue escrita en un momento en que el señor
Lirnantour perdió sit serenidad, y ha sido considerada corno un acto
de imprudencia oficial, de la que el secretario de Hacienda dehe
sentirse por demás arrepentido, puesto que no ha vuelto a insistir
en que se Ic precisen cargos.

'La prensa de la casa Reyes SpIndoia ha insistido, sin embargo,
en provocar directamente a usted para que precise esos cargos. A
primera vista, esa constante provocación en contraste con el silenejo
del secretario de Hacienda, es inexplicable; pero viendo claro, se
comprende que la actitud de esa prensa no es más que un medio
algo paradójico de procurar que nadie se atreva a hablar sobre el
punto. Preténdese tal vez que la insistencia en desafiar las explica-
ciones serla interpretada como una gran confianza en que podri
desvanecerse cualquiera imputación. De este riiodo, los periodicos
oficiosos procuran paliar los efectos de la irnpt.U(Iencia del secre-
tario de Hacienda, por medio de tin atrevido desafio de publicidad.
A esto ayuda la creencia general de invulnerabilidad del señor Li-
mantour a quien nadie se atreve a tocar por considerarlo el favorito
del general Diaz.

'Yo creo que un escritor sincero no debe retroceder ante nm-
guna persona, y como autor que soy del articulo <<El Partido Cien-
tifico>> que motivó la carta a que me vengo refiriendo, suplico a usted
me permita iniciar Is serie de cargos concretos por rnedio tie la
presente carta.

'Ocupado COWO estoy en otros trabajos profesionales he dicho
(]Lie no seria posihic echarme a cuestas la pesada tarea de compro-
bar cada una de ]as aseveraciones ipie hiec en el articulo que zirntiv
la interpelación del señor Liniantour, y tendrê que reducirme,
por lo tano, it comunIcar a iisted algunos de Los hechos concretos
que me sirvieron de base para afirniar que ci grupo cientIfico utili-
za en su provecho personal, da gestión financiera del gohierno.

'Toda organización administrativa debe tener como unico oh-
jeto, el cUml)limiento de ]as funciones sociales del Estado, y asi
(Iel)eria ser cii los paIses de regimen democrtico. En los paises de
regimen personal, la organización administrativa, es decir, la ma-
quina guhernamental, sirve principalmente para mantener el rCgi-
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men iniperante y apoyar la continuidad de las personalidades que
tienen en sus manos el poder.

"En Mexico, al efectuarse ci triunfo de Tuxtepec, la conserva-
ción de la Paz y la conservación del general Diaz en la presidencia,
no fueron más que tin problema ünico.

"Ahora bien, no solo Bulnes y Molina EurIquez. sino Quevedo
y Zubieta, Zayas EnrIquez y otros muchos escritores de menor talla,
ban dicho que ci general Diaz, para conservar la paz y conservarse
en ci poder, tuvo que usar de la fuerza como medio de reprimir las
disidencias y del favor oficial como medio de conquistar adeptos o
de conservarlos. La fuerza y e] halago, Ia muerte o Ia riqueza: he
ahI pues los dos grandes cirnientos ciue constituyeu ci secreto de ]a
paz porfiriana.

"El general Diaz es, plies, ci autor y unico responsahie de ese
sabio sistema que consiste en usar de los puestos pObuicos y de Ia
IiI,eralidad oficial para obligar la gratitud, y por consecuencia,
conquistar la sumisión incondicional de ]as personalidades polIticas
sobresalientes.

"En ci gobierno del general Diaz, se han marcado, sin embargo.
dos perIodos. El primero desde 1876 hasta 1892, en que la fuerza
deseinpeñO el papel principal en Ia tarea de lograr Ia surnisión de
los disidentes, y en ci cual los favores oficiales se utilizaron, pero
con tan poca atingencia que no podiari servir euicazmente para el
fin a que se les destinaha.

"El segundo perIodo se cuenta desde 1893 a Ia fecha; en él no
ha cambiado el sistema, pero la sumisión por la fucrza ha quedado
reducida a su mInimo huelguistas y periodistas honrados) ; mien-
tras que los favores j)Uh!1COS. más hábil y hasta imis cientificamente
manejados, ban desempeñado ci principal papel.

Hasta 1892, el general Diaz habla usado de los favores of icia-
les y los uuestos pñhuicos para sus fines politicos de on rnodo ins-
tintivo, y como de un instriimento rudimentario cuyo valor y cuya
fuerza efectiva no podia éi mismo reconocer, puesto que la falta
tie un verdadero sistema hacemlario impedIa caleular con exactitud
la importaIc11 en dmero, dc los puestos pübiicos. El desorden ha-
cendario trala como consecuencia que cada puesto fuera un centro
(Ic nuevos favores no controlados por el general Diaz, y en estas
condiciones ci otorganhtento de favores oficiales v de empleos ptI-
I)licos erari amias politicas que ci general Diaz pudo usar, pero sin
sacar die ellas todo ci provecho quc se propusiera.
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"El paso de don Matlas Romero por la Secretarla de Hacienda
en 1892, puso fin a una era de desorden y tanteos ciegos en mate-
rias hacendarias. Don MatIas Romero, que es ci más grande de los
estadistas que ha tenido Mexico, necesitó hablar el lenguaje rudo
de la franqueza, sacar a la luz püblica muchas vergüenzas y lasti-
mar muchas arnhiciones para convencer al general Diaz de Ia nece-
sidad de la reforma hacendaria. Esta reforma consistla simplemente
en la nivelacióu de nuestros presupuestos por medio de una escru-
pulosa contabilidad hacendaria, de una estricta economla en ios
egresos y de una sahia regularizacion de los ingresos, y en la cimen-
tación del crédito pñblico por medio de Ia honradez en ci extranjero
y de la moralidad en ci manejo de los fondos püblicos en ci interior.

"El general Diaz comprendió Ia importancia administrativa de
la reforma iniciada por Romero, sin dejar de entrever Ia inmensa
fuerza polItica que en sus manos serIan las finanzas después de re-
orgariizadas. La naturaleza rectiiInea de don MatIas no supo corn-
prender que su obra pudiera tener otros fines que los meramente
administrativos y se retiro encornendando la ejecución de sus planes
al señor Limantour.

"Este funcionario, siguiendo las ideas del señor Rornero, em-
prendió la tarea, arreglando como pudo la deuda püblica, procu-
rando ci equilibrio de los presupuestos que estuvo a punto de lograr,
y comenzando la labor de moralización de las pequeñas manos que
manejaban fondos piIblicos, lo cual consiguió al grado de que pue-
de decirse que en cuanto a sus funciones recaudadoras, Ia hacienda
püblica no es ya el arnero que antes hahia sido.

"AlgCn dIa tendré ocasión de analizar en detalle la labor del
señor Lirnantour en sus dos periodos, a saber, ci de rnera ejecución
de las ideas del señor Romero y ci de iniciativas del grupo cienti-
uico. Por ahora solo dire que la liegada del señor Limantour a Ia
SecretarIa de Hacienda no puso fin al sistema del general Diaz de
utilizar los puestos y favores of iciales para sus fines politicos. El
señor Lirnantour era aün dernasiado débil frente al general Diaz
y ci sistcma estaba muy fuertemente arraigado. Si el señor Liman-
tour intentó desarraigarlo o sirnpiernente lo podó, no lo sabemos.
El hecho es que ci arreglo cientIfico de la Hacienda POblica pro-
porcionó al general Diaz en vez del tosco y rudimentario aparato
que habIa venido usando, un verdadero instrumento de precisiOn,
matemáticamente construido y del cual ha podido seguir sirviéndose
para sus fines de la conservaciOn de la p&z.
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'AsI fue como ci general Diaz pudo reducir Ia dosis de fuerza
militar que necesitaba para conservar Ia obediencia, y asi fue corno
en su sistema, la espada que habla usado para pacificar comenzó a
ceder el lugar a Ia hacienda, que representaba la sabia organización
del otro rnedio de conservación de la Paz.

"Si Limaniour JniJ,iera cuidado de que las finanzas solo Sirvie-
ran al general Diaz como instrumento politico, nadie le habrIa
echado responsabilidades, que eran exciusivarnente del Presidente:
pero sucedió algo distinto, aunque no imprevisto.

"Del antiguo desorden en las rentas y de los favores oficiales,
aprovecharon con desprecio grande los viejos mestizos que hasta
cierto punto tenian bien ganacla Ia riqueza, después de las duras
épocas de prueba. Pero a partir de 1893, cornenzó a formarse poco
a poco airededor del señor Limantour un grupo de hombres inteli-
gentes y hábiles, que han sabido convertir en su provecho la bonan-
cible situacion del pals y de las rentas pOblicas, partiendo siempre
del mejor conoimiento de los negocios y de un principio de favore-
cinhiento oficial. Este es el grupo cientIfico, compuesto en su mayo-
rIa de descendientes de extranjeros y de los extranjeros mismos, y
para el cual el general Diaz ha tenido una excesiva cornplaccncia.

"Es claro que cuando he dicho que el grupo cientifico ha sacado
provecho personal para sus unidades de la gestión financiera del
gof)ierno. no he querido referirme a actos ciue caigan dentro de Ia
sanción de un codigo penal. No es creIble, en efecto, que un grupo
cientifico fuera a cometer delitos, pudiendo obtener provechos pecu-
niarios en una forma estudiadamente legal. Respetando las aparien-
cias y las formas legales, es como el grupo cientifico ha sacado pro-
vecho de Ia gestión financiera del señor Limantour. No hay qtie
esperar tin recibo firmado y timbrado como comprobante de cada
favor indebidaniente obtenido por los cientIficos, y en muchos casos,
ni siquiera un indicio de prueba directa, Pero el hecho es que el
grupo se ha cyiriquecido por medio de Ia ayuda oficial, consciente
o inconsciente, jor cualquiera de las siguientes formas:

.'I. Obteniendo dinero de los fondos pi1blicos para provecho
personal, con o sin pretexto de un fin de utilidad general. Subven-
ciones, pens iones, etc.

'!1. Obteniendo puestos o empleos páblicos que, por .su námero
o por Ia ljberalidad de sus dotaciones, constitu.yen lo que se llama
canon/las.

"III. Contratando con el gobierno, POT precios y en condiciones
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totalmente /avorahles al coat ratista y per judiciales a la hacienda
páblica.

"IV. Aprovechando un puesto páblico, la influencia o/iciai
las relaciones con el gobierno, en provecho de intereses o negocios
part iculares.

'Para nadie es un secreto que estas cuatro formulas de conver-
tir Ia acción del gobierno o sus fondos en provecho de un particular.
han existido durante la administracion del señor Limantoti r, y, por
consiguiente, podrIa yo ahorrarme el trabajo de ejempiificación.
Pero corno la prensa limantourista ha atacado mis escritos, no tanto
porque desmienta Ia existencia de los hechos, sino principaimente
porque no he mencionado casos concretos, paso a analizar cada uno
de los cuatro tipos de favor oficial antes delineados. comenzando
por el de más dificil comprobación, que es ci prirnero.

'SerIa inmensa la tarea que me impusiera si fuera a enurnerar
v a buscar las pruebas de cada caso concreto, y por lo tanto me Ii-
mitaré a seiialar un caso de cada tipo, no porque no haya maS quc
uno, sino porque debiendo mencionar personas extranas al gobier-
no, deseo ieducir a su minimo mis ataques, ya que el señor licen-
ciado Limantour solo me garantiza contra las acciones de difama-
ción. Además, para ci objeto que persigo, bastará comprobar Ia
existencia de un solo caso para demostrar ci postulado general por
medio de una inducción de lo particular a lo general, que en ci te-
rreno de hi moral es bastante fuerte.

Afirmo que durante la administración del señor Limantour, y
lucia de infinidad de casos de pensiones o subvenciones que dejan
huella en ci presupuesto, se conceden a particulares, que las em-
plean en su provecho personal. stimas de dinero de los fondos pu-
I)1iCOS.

"Caso Concreto

"Es puhuico y notorio, y se ha iepetido en miles y miles de ar-
Ilculos impresos, que don Rafael Reyes SpIndola recibe un subsi-
dio 110 menor de $50 000 anuales para fomento de El !rnparcial.
Don Rafael Reyes SpIndola ha callado durante 13 anos y jamás ha
negado la especie. Es más, si Ia negara, apeiana yo a la palabra
del señor Limantour para que dijera la verdad. y Illego hasta creer
qte si ci señor Limantoiir me desmintiera con ci presupuesto en la
mano, nadie Ic creerla a él, que es ci secretario (IC Hacienda, sino
que se me dana Ia razOn a ml. bajo rni sola aseveraciOn. Tan pro-
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fundo asI es el convencirniento que existe de Ia verdad de mi afir-
in ación.

"Los presupuestos anuales de egresos no acusan autorización
ninguna para hacer este gasto, pero precisarnente esta circunstancia
que dificulta Ia pruel)a, es a la vez la dernostración de que la Secre-
tarla de Hacienda emplea los fondos pciblicos saliéndose de la re-
gla constitucional de que todo gasto debe presuponerse, y es ci niejor
indicio de que el gobierno no tiene confianza en la licitud de ese
gasto.

"Porque ;con qué carácter se paga esa subvención? ZComo fo-
mento a la Instrucción Péblica? Pues cargarla al ramo de Instruc-
cion Pñblica. ,Como gasto de poiltica interior? Pues cargarla a
Goberriación. Como gasto de guerra? Pues cargarla a Guerra.
,Como lornento de una industria nueva? Pues cargarla a Fomento,
o a! Ejecutivo, o a lo que sea; pero inscribirla en ci presupuesto.
Eso dehe hacer un gobierno honrado. El hecho de ocultar ese gasto,
o disfrazarlo en vez de confesarlo francamente, es un reconocimiento
de culpabilidad de parte de la administración del señor Limantour.

"Se dirá que como gasto extraordinario no necesitaba partida
especial. A reserva de distinguir entre gastos extraordinarios y gas-
tos secretos, me basta decir que Ufl gasto que ha venido haciéndose
durante trece años con regularidad, no es gasto extraordinario.

"Nadie reprocharIa al gobierno del general Diaz que con toda
franqueza abriera una partida de $100 000.00 anuales para sub-
vención a publicaciones periódicas, y en mi concepto, el hecho de
no hacerlo lo expone a mayores crIticas. En efecto; presupuesto ci
gasto, habrIa más facilidad de discutir su necesidad, su oportuni-
dad 0 su monto, y serIa fácil evitar que ese desembolso se convir-
tiera en provecho personal de don Rafael Reyes SpIndola, corno
sucede en la actualidad.

"Hasta aquI la crItica al gobierno federal, por lo que se refiere
a su faita de franqueza y de valor para confesar ciertos gastos.

"Voy ahora a demostrar que ese dinero que recihe don Rafael
Reyes SpIndola, no lo emplea en ci fin para que manifiestamente
deberla emptearlo, es decir, para fornento de un periódico semi-
oficial destinado a defender al gobierno y a veneer y a matar eco-
nómicarnente a [a prensa independiente.

"No es la oportunidad de juzgar la labor periodIstica del licen-
ciado Reyes Spindola, de si es patriótica o no, eficaz o Ineficaz, ni
voy a ocuparme en demostrar que sus periódicos, desde hace mucho,
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están destinados exciusivarnente a defender los intereses y Las per-
sonalidades del grupo cientIfico, por nis que este aspecto de la
cuestión serla pertinente. En efecto, El Mundo y El imparcial fue-
ron creados Para defensa del gobierno y Para el aniquilamiento de
la prensa independiente, y solo se han dedicado a Ia defensa y pres-
tigiamiento de un grupo politico, sin lograr la destruccion de esa
prensa; puede pues afirmarse que los fondos pOblicos estáfl gas-
tándose inñtilmente por to que se refiere at general Diaz, y en pro-
vecho exciusivo del grupo cientifico. AlgOn dIa volveré tat vez sobre
este punto; pero ahora me limitaré a hacer tin poco de historia.

"Después de que don Rafael Reyes Spindola vendió El Univer-
sal Para cubrir tin pasivo crecido, estipulando no fundar otro perió-
dico competidor, y después del ensayo de implantacion de una
compafiIa editorial en Puebla, organizó en agosto de 1896 con don
Fausto Moguel, don Mucio P. Martinez y otras personas de segundo
orden, la CompaflIa Editorial de El Murido con un capital de
$10 000.00 de los cuales éI representaba $6 000.00. Estas acciones,
con la casa nOmero 4 de la 2 calle de las Danias, cornprada en
1894, en la suma de $11 000.001 era el Onico capital quc se le Co.
nocia cuando comenzaron a publicarse sus periódiros en septiembre
de 1896, si bien recuerdo.

"En 1897, don Rafael Reyes SpIndola se dedicó concienzuda-
rnente a fomentar sus periódicos, que nunca han estado mejor cdi-
tados que entonces. El papel, solamente, valIa más del precio de
yenta at voceo, y del material puede decirse otro tanto. Era la época
de la competencia, de La lucha por el monopolio, en la cual vencie-
ron los periódicos de SpIndola at Monitor Republicano, at Nacional.
at Universal y at Noticioso, que era entonces el i'inico de a centavo,
y en general a toda la prensa independiente.

"Los años siguientes se encargaron de demostrar el auge eco-
nómico de don Rafael Reyes SpIndola.

El Mundo dehIa ser muy buen negocio o la suhvención un hecho
indudable.

"En 1898, Reyes Spindola compró la casa nümero 3 de la 2a
calle de las Damas, pagando por ella $16 500.00 at contado.

"En 1899 adquirio la casa niimero 3 del Puente Quebrado, pa-
gando por ella $25 000.00 at contado.

"Reyes Spindola ahorraba $20000.00 anuales en su negocio!
"En 1900 compró la casa nimero 20 de la calle de Tiburcio,

donde estahan sus oficinas, en $50 000.00.
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'En el mismo ailo adquirio otra pequeña casa en la calle de
los Aztecas en $5 500.00.

"Por esos mismos años comenzó Ia reconstrucción de Ia manzana
de las Damas y el Puente Quebrado, y aunque no sal)emos lo que
gastarIa en esas obras, si tenernos el dato de que entre las cuatro
casas reportaron gravámenes por $100 000.00 a favor de la Fá-
brica de Papel de San Rafael y por $50 000.00 a favor de la
Travelers Insurance Co., y que más tarde fueron permutadas estas
propiedades en $250 000.00.

"En 1902 cornenzó Reyes Spindola Ia fundación de la colonia
Mundo e Imparcial, comprando varios lotes de la Hacienda de
Claverla, por los cuales pagó $4.2 000.00.

"En 1903 compró el lote en que edificó su espléndido palacio
de Atzcapotzalco, pagando por el solo terreno $23 000.00. Ignora-
mos los gastos en Ia construcción.

"Por esos mismos años comenzó la construcción de los edificios
de la colonia Mundo e Imparcial. Lo que haya gastado en ella no
lo sabernos; solo nos consta que después de vender 15 o 20 casas,
anunciándolas en sus periOd icos, traspasó el resto de la colonia a
la CompañIa Bancaria de Obras y Bienes RaIces, en la cantidad de
$438 893.00.

"En 1904 compró la casa nñmero 620 de la Avenida Juárez, en
$65000.00.

"En el mismo año adquirió la casa mImero 2512 de la 5 4 calle
del Naranjo en $20 000.00.

"En 1905 cornpró Ia casa nOrnero 826 de la 2 calle de Revilla-
gigedo en $100 000.00. i Reyes Spindola cornenzaba a ahorrar más
de $100000.00 al aflo!

"En 1907 compró la casa nümero 37 de La 5 del Naranjo en
$29000.00.

"En el mismo aflo, la casa nilmero 14 de Chiconautla, en .
$21000.00.

"En 1908 compró las casas nümeros 3 y 4 de Ia caile de Colon.
en $120000.00.

"En el mismo año ad(Juirió Ia casa nOmero 77 de la avenida Juá-
rez, pagando por ella 160 000.00, dando $110 000.00 en un cheque.

"En ci mismo año compró la casa niimero 6 de Ia calle de Rosa-
les en $155 000.00.

"En el aIio actual de 1909 comprO ]a casa ntirnero 78 de la 2
calle del Pino en $28 000.00 y permutó con Regil la manzana del
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Puente Quebrado por ci nuevo palacio de El Imparcial en la cal-
zada de la Reforma valuado en $25 000.00.

'No he querido investigal- Ia fortuna de Reyes Spindola por
proced im ientos dudosos, ni recargarla con suposiciones exageradas.
Me he limitado a su fortuna en bienes raIces situados en el Distrito
Federal, sin importarme Ia maquinaria de sus ernpresas ni sus cré-
ditos activos, ni sus acciones en sociedades industriales o mineras,
ni sus bienes en Tehuantepec, Cuernavaca o en Oaxaca. Solo he
querido demostrar clue la subvención de El Imparcial, con los nego-
cios que poi- Ia poesrnn de SUS periódicos y su influencia oficial
haya podido hacer Reyes SpIndola, han dado lo suficiente para ad-
quirir sOlo en hienes raices situados en el Distrito Federal, rnás de
medio mñ!lón de pesos.

"Las pruebas están en el Registro Páblico de La Propiedad. No
quiero decir qiie esa cantidad haya salido de las arcas de la naciOn
para pasar a los 1)olsilIos del señor licenciado Reyes SpIndola, pero
si creo que sin la providencial suhvención a sus periódicos y sin ]as
facilidades que esos periódicos le proporcionan, el director de El
fin parcwi! no liabria logrado acumular esa fortuna.

"Cierto es que debemos hacer justicia a Ia habilidad financiera
del señor Reyes SpIndola, que en este punto es wi maestro entre
Los <cientIficos>,. No sOlo ha redondeado rnanzanas, erigido pala-
dos y fundado colonias. sino que en su negocio editorial se ha mos-
u-ado un verdadero genio.

"En efecto; El Imparcial sigue siendo el periOd ico del gobierno
puede devolverlo honradarnente cuando el general Diaz se lo

pida; pero para semejante contingencia ha sido previsor, pues ha
procurado realizar poco a poco la independencia de Eli Mundo 1lu-
trado y de El Heraido. y con esto y la creación de Actualidades, El
Debate y la Re vista Universal. los cuales controla, puede estar segu-
ro de haber dado digno coronamiento a su obra.

"El Herald.. sobre todo, fundado humildemente con ........
$200 000.00 de capital por su hijo don Luis, Pirnentel y otros <dum-
inies> es ahora un periódico que ya se sostiene por si solo, segOn
propia confesiOn.

"El Mundo liustrado v Actualidades tienen vida propia tarnbién.
"El Debate todavia no se sostiene, porqUe su cuerpo de redac-

doll es excesivarnente costoso a lo que parece, pero como edición
extra de El Heraido y teniendo en cuenta su catheter transitorio, no
debe considera rse corno negocio independiente.
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"Haciendo una cornparación entre El !rnparcial y El iferaldo y
teniendo en cuenta Ia mayor circulación del primero, puede afir-
marse que El Imparcial es un periódico que ya puede sostenerse por
Si solo y que, por Jo tauto, no necesita de subvencion para vivir. El
fin de utilidad ptiblica a que pudiera responder, se logra ya sin
necesidad de desenibolsos, y por lo tanto los fondos pñblicos que se
siguen entregando a! señor Reyes Spindola no se emplean en bene-
ficio piblico, sino en provecho exciusivo del director de El Im.-
parcz.ai .

"Es justo decir, en elogio de Reyes SpIndola, que cualquiera
tj e sea el uso liecho de la subvención que recihe del gobierno no la
ha empleado, Si se excepttIa a su hijo Luis, en favorecer a otros.
Flores. Diaz Dufoo, Peña Idiáquez, etc., sus imis constantes colabo-
radores, no están ricos ni sacan grandes sueldos de su trabajo in-
telectual. Su posición la deben más bien a otros empleos que no
Corresponde analizar en este capItulo, sino en el siguiente.

"Resurniendo, para concluir este primer caJ)Itulo, puede afir-
marse que: de la Tesoreria de la Federación salen, con conociniien-
to y aprobación del señor Limantour, sumas de dinero que no dejan
huella en los presupuestos y que se emplean, parte en hacer una
campauia polItica en favor del grupo cientIfico, y parte en enrique-
cer al director periodistico de esa campaña. El señor Limantour no
hace nada por evitar esto.

"Por lo tanto, puedo afirmar, corno d/irrne, que el grupo cien-
ti/ico saca provecho personal de la gestión financiera del señor Li-
niantour.

"Me faltan ain tres caputulos de comprobación (IC esta aserción,
que desarrollaré en subsecuentes cartas, si mis atenciones profesio-
nales me lo permiten. En caso contrario, tendré mueho gusto en re-
rnitir a usted los datos que tengo recolectados, para cjue su mucho
mejor cortada pluma les haga el honor de aprovecharlos en esta
campalia.

"Autorizando a usted a hacer de esta carta el uso que más cua-
dre a stis intereses, quedo entretanto su afmo. compañero y S.S.

"Lic. Bias Urrea."
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